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METODOS PRACTICOS 

DE LA INVESTIGACION EN PALMA AFRICANA Luis Rojas Cruz* 

La agricultura de los úl t imos cincuenta años ha 
tenido progresos muy grandes como producto de la 
investigación agronómica que ha venido desarro
llándose simultáneamente en el mundo con otras 
investigaciones muy diversas, como la química, la 
física, la mecánica, la fisiológica, la farmacéutica, la 
médica, etc. A mediados del siglo 19 y principios 
del presente, cuando la humanidad se dio cuenta 
que la meditación de los monasterios no producía 
los beneficios materiales que eran indispensables 
para atender el incremento de la población, cambió 
esta modalidad de esa época estableciendo univer
sidades, laboratorios, hospitales, estaciones experi
mentales agrícolas. Lentamente se fueron cambian
do los hábitos de los monjes por delantales de labo
ratorio y overoles de trabajo. 

En la parte agropecuaria, este cambio hizo aparecer 
entre otras cosas las semillas mejoradas, los fer t i l i 
zantes químicos, los insecticidas, la maquinaria agrí
cola, los mejoramientos en las prácticas culturales, 
etc. Además hay notabilísimos cambios en las razas 
de ganados vacunos, caballares, porcinos, ovinos, 
caprinos, aves, hasta conejos, curies y muchas más 
que dejamos escapar. No hay actividad humana que 
no haya tenido su respectivo capítulo en la investi
gación. En cualquier finca o área rural, por subde-

sarrollada que sea, encontramos plantas eléctricas, 
neveras, radios, drogas para humanos y veterinarias 
y muchas otras cosas producidas por tecnologías 
que son resultado de programas de investigación. 

En la palma africana de aceite de 1935 para acá ha 
habido un proceso de mejoramiento estupendo. 
Por los años 40 ya se ufanaban los europeos en el 
Congo Belga, en Africa Ecuatorial Francesa, de ob-
tener producciones hasta de 1.8 toneladas de aceite 
por hectárea por año con solo ralear palmerales na
turales. Hacían comparaciones con otras oleagino
sas evidenciando un constraste gigantesco con los 
rendimientos en aceite/hectárea/año frente al algo
dón, el ajonjol í , el maní, la soya; lo único que se 
acercaba eran los cocoteros en algunas regiones en 
donde una hectárea con 140 árboles, con un pro
medio de 50 nueces por árbol daba cerca de 580 
kilogramos de aceite. 

Hacia los años 60 se iniciaron en el mundo las pri-
meras siembras con semillas D x P de selecciones 
de Africa, Indonesia, Malasia. Estas teneras "a r t i f i -
ciales" garantizaban con 143 palmas por hectárea a 
los ocho años más de 14-16 toneladas de fruta fres-
ca que con una estracción del 17-18% (las prensas 
hudráulicas) sé obtuvieron en promedio más de 
2.600 kilogramos de aceite de pulpa y más de 500 
kilogramos de almendras. 

En la actualidad varias de nuestras siembras están 
produciendo más de 3.5 toneladas de aceite por 
hectárea y año. 

Estos rendimientos no son solamente debidos a la 
clase de las semillas. Los ferti l izantes han tenido un 
desarrollo, por el trabajo de los investigadores tan-
to en química como en el aspecto físico y en el 
agronómico. Los palmeros podemos compiar úrea 
del 46% de N, cloruro de potasio del 60% de 
K2O, sulfato doble de potasio y magnesio 0-0-22-18, 
boratos agrícolas hasta del 68% en B 2 O 3 . 

La investigación agronómica ha descubierto para 
las palmas y muchos otros cult ivos, con qué abo-
nar, cuándo abonar y cómo aplicar los fert i l izan-
tes. Además ha encontrado varias maneras de con-
trolar la aplicación de los ferti l izantes por medio 
del aspecto a simple vista de las palmas, de la pro-
ducción, de los análisis dé suelos, de los análisis 
de muestras de hojas, etc. Todo con personal alta-
mente calificado y usando procedimientos sofisti-
cados en el campo y en los laboratorios en trabajos 
demorados y costosos y cuyos resultados son co-
municados a los agricultores y ganaderos por varios 
medios y también por técnicos especializados en 
pasar las tecnologías a lenguajes al alcance de los 
campesinos. 

Yo sé que en todo lo dicho no hay nada nuevo para 
muchos de ustedes pero juzgo muy conveniente re-
cordar estos hechos para que tomemos conciencia 
de los problemas que tenemos en nuestra agricultu-
ra y defendamos nuestros programas de investiga-

Gerente, Finca La Catalina. 
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cíón agropecuaria, sobre todo de los recortes presu-
puéstales que cada año practican los gobiernos de 
los países subdesarrollados para programas de gran 
importancia que subestiman nuestros polí t icos. 

En las áreas en donde se inició la siembra comercial 
de la palma de aceite, los técnicos practicaron in-
vestigaciones " re lámpago" para producir semillas. 
Se comenzaron las inversiones con un mín imo de 
los cuidados necesarios en áreas que eran práctica-
mente desconocidas: Valle Medio del Magdalena. 
Piedemonte del Meta, Tumaco, Caquetá, antigua 
Zona Bananera, sur del Cesar. Nos ajustamos 
a los grandes parámetros de la palma dados por los 
sembradores de Africa, Indonesia, Malasia: terrenos 
profundos en áreas a menos de 400 m. sobre el ni-
vel del mar y con promedios de temperatura por 
encima de los 25 grados centígrados; que las lluvias 
pasen de los 2.000 mm. anuales lo mejor repartidos 
entre los doce meses. 

Por algunos análisis de suelos pudimos saber las va-
riaciones de ph pero poco o nada más. En los vive-
ros se hicieron aplicaciones de Ni t rón 26 , de super-
fosfatos. Cuando aparecieron las fórmulas como 
15-15-15 o mejor 12-6-18-2 se usaron ya que de 

Panel-Tema II 
Jorge Ort iz Méndez* 

Lo dicho por el doctor Rojas es correcto, aunque el 
también se cuenta entre los técnicos que muy noto-
riamente han contr ibu ido a lo mucho que se ha he-
cho en tan poco t iempo, ya que hace 20 años era 
un cul t ivo desconocido en Colombia. 

El doctor Jorge Reyes Gutiérrez, nuestro presiden-
te honorario, como Ministro de Desarrollo - en 1956, 
tuvo la iniciativa de que el Inst i tuto de Fomento 
Algodonero, a mi cargo en aquella época, extendie-
ra su acción al fomento de oleaginosas, y en razón 
de ello, entre gobierno y el IFA, se acordaron las 

* Gerente, Ortiz & Arango Asociados Ltda. 

una sola aplicación iban todos los nutrientes def i
citarios. 

Para las palmas en sitio def in i t ivo se usaron canti
dades discretas de N i t rón 26 al pr incipio y más tar-
de de urea; también se usó el abono fosfórico de 
Paz de Río, el calfos; los resultados fueron aprecia-
dos a ojo tanto por el color de las hojas como por 
la aceleración del crecimiento después de las aplica-
ciones. En muchos suelos se vio que los fosfatos 
no daban ninguna respuesta. 

El mantenimiento "a machete" para quitar la com-
petencia a las palmas no tuvo efectos duraderos y 
por eso se pensó en los "herbic idas" para lograr un 
efecto más duradero o la erradicación de gramíneas 
como la guayacana o vendeaguja, el puntero, la in-
dia-guinea, la maciega. Se hicieron aplicaciones de 
varios productos que ofrecía el mercado. 

Estos "métodos práct icos" están siendo reempla-
zados por experiencias concienzudamente planea-
das en diferentes sitios del país y no es demasiado 
opt imismo esperar que en algunos años estos cien-
t í f icos en cooperación con los agrónomos de las 
plantaciones, tengan un acervo de conocimientos 
que incrementen la producción de los productos de 
la palma africana y por ende, el bienestar general 
de todos. 

bases del programa y las normas jurídicas sobre las 
cuales se adelantarían esas nuevas actividades. Uno 
de los primeros pasos consistió en designar quién 
debía ejercer la dirección del programa y eso fue lo 
que no nos contó el doctor Rojas, pues fue en él, 
en quien recayó esa designación y como consecuen-
cia, en compañía del señor Ferrad, eminente técni-
co que en ese momento trabajaba al servicio de la 
FAO, tuvo que recorrer todo el país para hacer la 
selección de las zonas potenciales más importantes 
para palma, zonif icación que aun sigue vigente. 

Siempre se ha sostenido que la investigación es la 
base o pilar del desarrollo de cualquier país y por 
tanto , en términos económicos, los dineros que un 
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estado destine a la investigación, son los que mayo
res dividendos producen como rentabil idad de la 
inversión pública. 

La tecnología que producen a diario los países de-
sarrollados, es no solo la fuente de ese desarrollo, 
sino que esa misma fuerza científ ica contr ibuye a 
generar casi en proporción geométrica, nuevas y 
prodigiosas técnicas, alejándose así más y más de 
estos países benevolamente denominados "en de-
sarrol lo", que apenas hacen esfuerzos y tratan de 
seguir el ejemplo para lograr adoptar y adaptar lo 
que se puede obtener y aprovechar, esfuerzo que 
significa progreso y productividad cuando se orga-
niza satisfactoriamente y con la necesaria estabi-
lidad y permanencia, así se afirme hoy, con fines 
exclusivamente polí t icos, "ant i- imperial istas", que 
el desarrollo tecnológico de los grandes países nos 
lleva a ser cada día más dependientes de ellos. Cu-
riosamente, el caso de la palma africana en Malasia, 
es el mejor ejemplo de un aprovechamiento opor-
tuno y eficiente de tecnología que logró transfor-
mar fundamentalmente a un país, con relación a su 
situación social, económica y pol í t ica. 

En el caso colombiano nuestro principal problema, 
es que, la comunidad, los propios interesados, no 
part icipan, no intervienen (y parece que no desean 
hacerlo), en la formulación de las políticas y planes 
de desarrollo de nuestros gobiernos, y dejamos y 
hasta contr ibuimos a que muchas veces sean ciertos 
polí t icos, que no entienden de esto, quienes lleven 
la iniciativa y distr ibuyan los pocos fondos públi-
cos, sin prioridades adecuadas a las conveniencias 
del país. 

Se aumentan a diario los impuestos y como dice 
nuestro Director Ejecutivo, "se hace cada vez más 
oneroso el trabajo para el sector agrícola, mien-
tras los precios de nuestros principales productos 
en términos reales siguen decreciendo". Esto debe 
cambiar y esa es la lucha de los gremios del sector. 

En el caso que nos ocupa, para no salimos del tema, 
pienso que la investigación debe estar basada en 
dos premisas fundamentales. La primera, que no 
solo tenga fines de contr ibución al desarrollo cien-
t í f i co per se, sino que busque solución a los proble-
mas que impiden al productor mejorar su eficiencia. 

La segunda, que con sus resultados se beneficie a 
todos los productores, o por lo menos a su gran 
mayoría. Esto ú l t imo , es practicamente un ordena-
miento constitucional y legal, que además, se expo-

ne claramente en los planes de desarrollo económi
co y social de todos nuestros gobiernos. 

Se trata, por lo tanto , de investigación más de t ipo 
adoptivo y adaptivo, que la que se ha denominado 

Hace pocos años el IICA ( Inst i tuto Interamericano 
de Cooperación Agrícola), a través del proyecto 
cooperativo de investigación sobre tecnología Agro-
pecuaria en América Latina, "P ro ta l " , con la coo-
peración del PNUD - La Fundación Ford y el Ciid, 
adelantó un estudio sobre los sistemas nacionales 
de investigación agropecuaria en los países de la re-
gión, hizo el análisis comparativo de los recursos 
humanos, presupuestales e institucionales en los 
países seleccionados y, en cuanto a Colombia, estu-
dió el caso del Inst i tuto Colombiano Agropecuario 
ICA. Uno de los integrantes del equipo internacio-
nal a cuyo cargo se encomendó este trabajo, fue 
el doctor Jorge Ardi la, partícipe hoy de este "pane l " 
quien, como ustedes saben, es el actual sub-gerente 
de investigación del ICA. He traido a cuenta este 
estudio, no porque el se encuentre entre nosotros, 
sino porque creo que es uno de los mejores trabajos 
que se ha hecho en la región, según su objetivo, con 
el propósito de "proveer información úti l para el 
mejor entendimiento del problema tecnológico, y 
consecuencialmente a la def inición de políticas, 
modelos organizacionales y acciones que contr ibu-
yan al progreso tecnológico y al desarrollo del sec-
tor agropecuario", como fue su propósito. 

En este trabajo se conf i rma aquello del aspecto so-
cio-económico que antes mencioné, como una de 
las dos premisas básicas de la investigación, no ya 
como simple planeamiento teórico sino como resul-
tado práctico de una reseña histórica sobre nuestra 
principal institución de investigación agrícola, 
cuando concluye diciendo que, " la perspectiva des-
de lo cual se ha eleborado, permite apreciar la t r i -
ple forma de sus relaciones, (institucional con el es-
tado, orgánica consigo mismo, y social con sus usua-
r ios)" denominadas por el doctor Ardi la y sus com-
pañeros, como los tres factores que han modelado 
la vida institucional del ICA. 

De ot ro lado, la ciencia no es propiedad de nadie y 
debe estar disponible para quien la desee y pueda 
uti l izarla. En nuestro caso, se nos presenta la opor-
tunidad de aprovechar con relativa facilidad lo que 
desde hace muchos años se está haciendo en otras 
regiones, mediante tecnologías muy avanzadas, cu-
yas características ecológicas son muy similares a 
las nuestras, lo cual no sucede con todos los cultivos. 
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como investigación pura, cuya conveniencia o nece-
sidad no se discute, pero que en paises como el 
nuestro, debe ser responsabilidad principal del esta-
do, con mayor razón en cult ivos como el de la pal-
ma, cuyo período vegetativo es uno de los más lar-
gos entre todos los de tardío rendimiento. 

Ahora que se habla de concertación y se nos reco-
mienda y solicita participar economicamente en 
estas actividades; ahora que por nuestra propia ne-
cesidad, a veces a nivel de una empresa, a veces 
conjuntamente con los vecinos y en otros casos 
con la participación de todos, coordinados por la 
Federación, se han adelantado trabajos de investi-
gación muy importantes, estamos demostrando 
que sí hay interés, que sí creemos y necesitamos 
de la investigación, lo cual significa que se ha dado 
el primer paso para que esa concertación o contra-
tación tenga el mayor de los éxitos. Solo basta que 
se nos oiga y se nos atienda, para establecer clara-
mente en estos posibles acuerdos, las prioridades 
correspondientes, según los problemas que más 
nos aquejan. Sera la mejor manera de establecer 
una metodología práctica conducente al uso y 
aprovechamiento mejor de los escasos recursos de 
que se pueda disponer. 

Los deficientes presupuestos con que el estado 
cuenta para hacer frente a una investigación perma-
nente, aun descartando los fenómenos de imprevi-
sión, falta de cont inuidad, pol i t iquería, etc. no per-
miten suponer siquiera la posibil idad de que se re-
suelvan las principales necesidades en todos los 
cultivos. En palma africana la situación es aun más 
grave, por cuanto en primer lugar, se trata de cu l t i -
vos considerados como de t ipo "Empresar ia l " , 
(otros lo llaman cult ivo industrial), a los cuales se 
concede menor prelación que a los que tocan más 
con la d i f íc i l situación social y económica del país; 
en segundo lugar, porque en estos cult ivos de tar-
dío rendimiento es en los que se obtiene menos es-
pectacularidad o menos impacto pol í t ico inmedia-
to , y por tanto es más d i f íc i l asegurar la cont inui -
dad y seguridad en el cumpl imiento de los planes y 
programas. Como di jo el colega Gui l lermo Vallejo 
Rosero, hace seis o siete años, "dada la naturaleza 
perenne" y de tardío rendimiento de los cult ivos 
de palma africana y cocotero, las investigaciones en 
cualquier campo de la agronomía, son a largo plazo 
y los investigadores solo pueden obtener resulta-

dos de su trabajo después de muchos años de cont i -
nua labor. La anterior circunstancia es más acen-
tuada en el caso de los genetistas y f i tomejorado-

res, que se demoran en evaluar una generación de 
estos cultivos, entre 8 y 10 años". 

De lo anterior se concluye que la contratación o 
concertación, es necesaria, como medio adecuado 
para garantizar no sola esa cont inuidad y esa estabi-
l idad, sino para lograr que la destinación que se les 
dé a los escasos presupuestos sea la más convenien-
te según prioridades que se acuerden entre el gre-
mio y el sector públ ico. Es también un medio para 
que algunos recursos que nuestras empresas puedan 
destinar para fines de investigación, se ut i l icen ade-
cuada y coordinadamente no solo de conformidad 
con las propias necesidades de las regiones y de los 
interesados, sino dentro del plan general que se 
acuerde con el estado. 

A los cultivadores, digámoslo ahora publicamente, 
como en forma privada lo hemos expresado a miem-
bros de la Junta Directiva y a los altos funcionarios 
del ICA, nos preocupa tremendamente entregar di-
neros, f ru to de un esfuerzo de los cultivadores, pa-
ra que en momentos de crisis del Inst i tu to, por 
cierto muy frecuentes, se les destine a pagar gastos 
diferentes a lo planeado y convenido, así sean tan 
urgentes. 

RESUMEN 

1) Pienso que los cultivadores sí tenemos interés en 
la investigación, como lo demuestra lo que ya se 
ha hecho en las propias plantaciones y últ ima
mente con aportes de todos los asociados, me
diante la coordinación y concurso de la Federa
ción. 

2) La investigación que estamos en capacidad de es
t imular mediante nuestro concurso presupuestal 
y la part icipación directa del personal técnico 
muy capacitado de nuestras empresas, debe ser 
exclusivamente la que trate de resolver los pro-
blemas que más nos afectan en el desarrollo de 
nuestra actividad. Por tanto se trata de investiga-
ción de t ipo adaptivo o adoptivo, cuyos resulta-
dos se obtengan con relativa rapidez. 

3) Los programas de investigación pura, a largo pla-
zo, deben ser adelantados bajo la responsabilidad 
del ICA, con su propio presupuesto, en sus pro-
pios centros experimentales y ocasionalmente en 
plantaciones privadas, si ello es necesario para el 
mejor y más rápido uso de sus resultados. 
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4) En los dos casos, los planes y programas respec
tivos deben elaborarse conjuntamente entre el 
ICA y la Federación, se elevaran a la categoría 
de contrato y su ejecución deberá estar perma-
nentemente vigilada y evaluada por las dos par-
tes, mediante un comité paritario que deberá 
reunirse por lo menos dos veces al año, durante 
toda la vigencia del acuerdo. Los ajustes o modi-
ficaciones o prórrogas al programa no tendrán 
validez, si no son autorizadas previamente por 
las partes. 

5) En el contrato y sus adiciones o modificaciones 
futuras, deberán quedar claramente establecidas, 
además de los planes, programas y proyectos es-
pecíficos, las obligaciones y derechos de las par-
tes, especialmente los que se relacionan con los 
respectivos aportes y el manejo de los fondos, de 
manera que éstos sean util izados exclusivamente 
para los fines previamente acordados. 

Panel Tema II 

Jorge A rd i l a * 

Quiero compart i r esta tarde con ustedes varias re
flexiones, en relación con la Investigación Agrope
cuaria en Colombia, y la concertación Estado - Em-
presa Privada. De igual manera, me referiré a las pa-
labras pronunciadas por los Dres. Rojas Cruz y 
Ort iz Méndez. 

1. Sobre el Enfoque del Trabajo de Investigación 
en el ICA. 

En primer lugar, y como entidad que representa los 
intereses del Estado en la Investigación Agropecua-
ria, el ICA quiere hacer más efectiva la participa-
ción de los productores a su interior: Esto significa 
que tenemos una polí t ica en plena ejecución, para 
hacer que los productores se acerquen al Inst i tuto, 
y participen con nosotros tanto en la def inic ión de 
las prioridades como en el análisis de los resultados. 

Subgerente de Investigación y Transferencia de Tecnología Agro
pecuaria del I.C.A. 
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Hemos tenido para más de 20 productos reuniones 
muy interesantes en los últ imos seis meses, con re
sultados ya prometedores. 

Este punto de hacer más efectiva la participación 
de los productores al interior del ICA es fundamen-
tal , porque consideramos que una organización, 
bien sea privada o pública, no puede existir si sus 
usuarios no participan activamente en ella, obte-
niendo beneficios también. 

La segunda estrategia de trabajo es sobre la transfe-
rencia de tecnología. Creemos que en el pasado el 
ICA ha desarrollado una mayor capacidad para pro-
ducir resultados que para entregarlos. Por ello que-
remos lograr que los resultados se puedan entregar 
más rápido, en forma permanente, y dedicar más 
recursos a esta actividad. 

Creemos que en la medida en que desarrollemos 
esta capacidad, el país se estará beneficiando más 
de los recursos invertidos en investigación. En la 
realidad, la generación y transferencia de tecnolo-
gía representan un solo proceso, que desafortuna-
damente ha existido solo para la primera parte, o 
sea la generación, en nuestro país. 

La tercera estrategia que el ICA está desarrollando 
es sobre la planificación y programación de la In-
vestigación, en tal forma que sea posible identif icar 
los problemas de investigación aplicada directamen-
te en el campo, con los agricultores y ganaderos, y 
donde la evaluación final de tales resultados sea 
hecha también por los productores. Esta estrategia 
implica adicionalmente que existen algunos proble-
mas de investigación que por su esencia no pueden 
ser identificados por el productor, como quiera que 
sus efectos se evidencian solo en períodos muy 
largos, como por ejemplo los procesos de erosión 
hídrica. Para este t ipo de problemas, cuya solución 
requiere el país para mantener productivos sus re-
cursos del campo, tendremos equipos especializa-
dos de técnicos, que los puedan identif icar periódi-
camente. evaluar, y priorizar para su investigación. 

Una cuarta estrategia que estamos comenzando a 
desarrollar en la Subgerencia de Investigación es la 
de impr imir a los trabajos un sentido económico, 
de tal forma que tanto los proyectos de investiga-



ción que se comiencen, como los resultados que se 
obtengan, sean analizados desde el punto de vista 
económico, con el f in de garantizar frente a un aná-
lisis de costos y beneficios, que la tecnología que 
se recomienda es rentable para el productor. 

En quinto lugar, el ICA, consciente de una diversi-
ficación y fortalecimiento de la investigación agro-
pecuaria en el país, está dispuesto a coordinar sus 
esfuerzos de investigación con otras entidades, a 
f in de que los recursos, cada vez más escasos, sean 
util izados en investigación en la mejor forma. No 
queremos ni podemos hacer toda la investigación 
que requiere el país en el corto y en el largo plazo, 
y por ello queremos establecer mecanismos forma-
les de coordinación con otras entidades, y apoyar 
de igual manera el surgimiento por parte de las uni-
versidades y el sector privado, de nuevos esfuerzos 
en este campo de la Investigación Agropecuaria. 

La sexta estrategia de trabajo prevé en el ICA un 
fortalecimiento en sus recursos humanos, pues es-
tamos convencidos que solo con personal debida-
mente formado se pueden obtener los resultados 
que en este campo de la investigación necesita 
nuestro país. Por el lo, estamos comenzando a de-
sarrollar un plan de capacitación dentro y fuera del 
país, con el f in de que podamos reemplazar con la 
misma competencia, a ese puñado de colombianos 
que durante la década del 60 comenzaron a desa-
rrollar la investigación agropecuaria en Colombia. 

En séptimo lugar, y desde el punto de vista de los 
recursos de Presupuesto Nacional, estamos dándole 
prioridad en el uso de los recursos para investiga-
ción al pequeño productor . Es ésta una polí t ica del 
Gobierno, que busca refortalecer la capacidad de 
la economía campesina para producir alimentos y 
en ella estamos participando activamente. Sin em-
bargo, y en forma complementaria, estamos reci-
biendo recursos diferentes a Presupuesto Nacional 
para Investigación en otros subsectores, como un 
resultado de la polít ica de concertación con el sec-
tor privado mediante convenios y contratos, tal 
como lo expresaba el Dr. Ortiz Méndez. 

Finalmente, estamos trabajando en la Subgerencia 
de Investigación y Transferencia, en el desarrollo 
de un sistema de administración de acciones de tal 
forma que se mejore la eficiencia de los recursos. 
Desafortunadamente en Colombia la llamada " tec-
nología administrat iva" no se enseña en las Univer-
sidades, y la mayor parte de los que tenemos res-
ponsabilidades directivas o administrativas no he-

mos sido formados especialmente para ello. Por 
esto es que estamos desarrollando este programa de 
capacitación en administración, pero no lo quere-
mos hacer solos, pues sabemos que las mismas ne-
cesidades de capacitación en este campo las tienen 
todas las organizaciones que hacen investigación en 
Colombia. Estamos participando en forma manco-
munada en este programa con la Corporación 
Colombiana para el Desarrollo de Programas de Ad-
ministración de la Investigación, PROCADI , y espe-
ramos ya desde 1985, tener algunos resultados con-
cretos, comenzando por el campo de administra-
ción de centros y estaciones experimentales. 

2. Sobre la Investigación Agropecuaria y sus Be-
neficios. 

La segunda parte de lo que quiero decirles se refiere 
a la manifestación que hicieron los Dres. Rojas Cruz 
y Ortiz Méndez, en el sentido de que la investiga-
ción agropecuaria produce buenos dividendos para 
el país, independientemente de quién lo haga. Pare-
ce que todo el mundo reconoce este hecho, pero es 
bueno repetir lo de t iempo en t iempo. Por estudios 
recientemente realizados se sabe por ejemplo que 
en Estados Unidos más de la mitad de los incre-
mentos en el valor de la producción agropecuaria 
han sido debidos al cambio técnico. Informaciones 
de Colombia elevan esta cifra alrededor del 3 0 % . 
Frente a los costos de Investigación, puede existir 
una mejor inversión para un país en vías de desa-
rro l lo, que además tiene una decidida vocación 
agropecuaria? Además, parece ser que estos incre-
mentos son positivos año tras año, lo cual confor-
maría un mayor interés por parte de los agriculto-
res y ganaderos colombianos, para incorporar me-
joras tecnológicas en sus fincas. 

Sin duda los resultados del cambio técnico han 
sido favorables en Colombia, muy especialmente a 
partir de la década de los 60. Sin embargo, quiero 
repetir que esto fue posible gracias a contar con un 
equipo especializado de profesionales. Los esfuer-
zos que hizo Colombia en la década de los 60 en 
capacitación de investigadores no han sido supera-
dos hoy sino por un país, Brasil, y a decir verdad, 

fue una buena inversión si se compara con los be-
neficios que ha recibido el país. 

Sin embargo, quisiera decir hoy también que esta 
ventaja comparativa que teníamos hace 15 años la 
estamos perdiendo gradualmente, como quiera que 
los recursos humanos dedicados a investigación 
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están disminuyendo lenta pero sistemáticamente, 
siendo más di f íc i l el programar su efectivo reempla-
zo. Esto, creo yo , puede afectar nuestra capacidad 
de producir resultados, si no se soluciona. 

3. Sobre la Transferencia de Tecnología 

Para reforzar aún más la necesidad de que en Co-
lombia se intensifiquen los esfuerzos por transferir 
tecnología, quiero presentar unas cifras que me pa-
recen importantes: 

Si se comparan los dineros invertidos en investiga-
ción con los gastados en programas de extensión o 
transferencia de tecnología para el caso de América 
del Norte, por cada peso invertido en Investigación 
se gastan 12 centavos en extensión, lo cual nos 
sitúa por debajo incluso del Africa. Realmente 
estas cifras en nuestro país revelan un atraso consi-
derable en los programas de extensión o transferen-
cia de tecnología: Por ello es que el ICA desea in-
crementar sustancialmente los recursos a estos pro-
gramas. Sin embargo, quiero al mismo t iempo ad-
vertir que no por estas cifras se puede decir que los 
recursos para investigación son suficientes. Por el 
contrar io, éstos han disminuido casi dramáticamen-
te en los últ imos 15 años. 

Basta con hacer una ref lexión: Si ponemos juntos 
todos los pesos que el país gastaba en investigación 
en 1970 y se comparan con el valor del Producto 
Interno Bruto Agropecuario, los gastos de inves-
tigación representaban el 0 . 4 2 % , o sea menos 
de uno por ciento, que es la cifra promedio ci-
tada como normal. Sin embargo, en 1984, esta ci-
fra había caído a 0 . 2 8 % , y ello a pesar de que en 
los últ imos tres años se ha recuperado en algo. 

Al igual que en Investigación, el ICA es consciente 
de que el país tiene una infraestructura para exten-
sión, que va más allá del ICA, y que debería ser 
aprovechada para estos programas de transferencia 
de tecnología, si se quiere tener éxi to. 

4. ¿Cuál es la esencia del ICA? ¿Por qué existe? 

El ICA representa la intervención y participación 
del Estado colombiano en la Investigación Agrope
cuaria, de ahí su existencia como elemento clave 
para el desarrollo del sector agropecuario. Es un 
instrumentos del Estado, para intervenir positiva
mente en las actividades de investigación y transfe
rencia de tecnología. 

Aunque la inversión inicial de Investigación es ele-
vada, revierte elevados dividendos. Además, el pe-
ríodo de maduración de estas inversiones es gene-
ralmente largo, en ocasiones hasta de 20 y más 
años, por lo cual su defensa con argumentos de co-
yuntura y de corto plazo, es d i f íc i l . La investiga-
ción es una inversión para el fu turo. Implica ade-
más un riesgo, pues en algunos casos, que no son 
muy pocos, las soluciones a problemas tecnológicos 
colombianos no existen fuera del país, no se pue-
den importar, y por ello no se puede a veces saber 
a ciencia cierta si se obtendrán resultados positivos. 
Por todos estos factores la investigación es una acti-
vidad en la cual el Estado debe intervenir, y su in-
tervención es mayor relativamente, a menor desa-
rrollo relativo del país. Existen aún casos en que a 
pesar de un relativo desarrollo, la actividad privada 
en el largo plazo no sustituye la acción del Estado. 
Finalmente, la investigación estatal produce resul-
tados que técnicamente son bienes públicos, es 
decir que cualquier colombiano los puede tener, 
mientras que al intervenir la empresa privada, casi 
siempre se asegura de poder recuperar los costos de 
investigación mediante un beneficio representado 
generalmente en precios. De estos argumentos salen 
las razones para una intervención de la actividad 
privada en la investigación, y para una división de 
trabajo con el Estado, en la misma. 

Es interesante recalcar que a mayor desarrollo de 
un país, mayor participación de la empresa privada 
en la investigación. En la década del 60 en Colom-
bia, más del 95.0% de los gastos en Investigación 
eran hechos por el Estado, a través del ICA. Sin 
embargo, en la actualidad, sólo el 60.0% de los 
gastos de investigación del país son hechos por el 
ICA. Aún conservando en pesos constantes el pre
supuesto del ICA para investigación, se evidencia 
en los últ imos años una mayor participación de las 
Universidades y de la empresa privada en Investiga
ción Agropecuaria en Colombia, lo cual es positivo, 
pues significa que los colombianos pueden tener 
mayores alternativas en el fu turo, y que el Estado 
se puede especializar aún más en esta actividad de 
la investigación agropecuaria. 

5. Concertación con FEDEPALMA 

Para que la interacción con la empresa privada sea 
productiva, en la tarea de la investigación agrope
cuaria, se requiere por parte de ésta de una organi
zación adecuada y un proceso de capacitación de 
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su propia gente, y además, que los asistentes técni-
cos tengan toda la posibil idad de estar actualizados 
con respecto a los resultados que se vayan generan-
do. 

En el caso concreto de FEDEPALMA, se han ade-
lantado conversaciones iniciales, con el f in de con-
cretar acciones de investigación en proyectos espe-
cíficos sobre Pestalozzia, Polinizadores, Marchitez 
y Ferti l ización. Adicionalmente, el ICA está desa-
rrollando trabajos de investigación en erradicación 
de plantas viejas, manejo de malezas y coberturas, 
estudios básicos sobre marchitez y mejoramiento, 
entre otros. 

Esperamos que esta relación de trabajo sobre aspec-
tos de interés pr ior i tar io continúe entre el ICA y 

FEDEPALMA, y que se vea reforzada con resulta-
dos que realmente contr ibuyan a solucionar pro-
blemas l imitantes, desde el punto de vista técnico 
y económico. 

El ICA tiene la mejor voluntad de concertar accio-
nes con F E D E P A L M A , para lo cual dispone de un 
programa de investigación en palma con ocho pro-
fesionales, y cuenta además con el apoyo de profe-
sionales especializados en entomología, suelos y fi-
topatología, entre otros. 

Les deseo muchos éxitos en las deliberaciones que 
hoy se inician. 

Muchas gracias. 

Preguntas y comentarios Tema II 

COMENTARIO 

Bueno, el panel que se acaba de configurar 
en este momento es important ís imo y tras-
cendental para la Federación. No crean que 
esto lo diseñamos para conseguir plata de us-
tedes; tal vez en parte sí, porque queremos 
mejorar en palma africana y tener mayor pro-
duct iv idad, porque la mayor product iv idad va 
a significar así simplistamente mejorar nues-
tras utilidades, mejorar el trabajo que contra-
tamos y mejorar los impuestos, porque esas 
son parte de las responsabilidades que nos 
competen. De tal manera que eso solamente 
lo vamos a lograr a través de mayor product i -
vidad. Y la investigación, así sea a muy largo 
plazo su recuperación, es mayor product iv i-
dad. De modo que ante todo a los panelistas 

muchas gracias por esa cuña que mañana va 
a ser muy importante en el congreso. 

COMENTARIO 

En cierta forma yo también soy directivo de 
plantación. Hay un mot ivo de inquietud que 

yo no lo noto mucho en este momento, por
que está muy recién abierto el Congreso. Tal 
vez la primera pr ior idad que tenemos los pal
meros es un programa adecuado de ferti l iza
c ión, siquiera una vez por año. Yo no veo 
muy fácil que para 1985 y próximamente, 
este programa se pueda realizar con la misma 
facil idad con que se hizo en años anteriores. 
Con urea a $50.000 pesos y cloruro de pota
sio a $35.000, lo único barato que todavía te
nemos, y que ojalá no nos oiga Paz del Río, es 
el calfos. Prácticamente el Sulphomag no exis-
te en Colombia; entonces nos queda el boro, 
que se usa en cantidades de gramos por palma, 
y veo que la cuestión es tremendamente in
quietante. La única manera sería programar 
aprovechamientos de los desechos de palma 
porque dentro de una plantación de palma no 
hay ninguna cosa que pueda ser sustituible 
para los ferti l izantes. Tal vez la cubierta de 
pueraria, pero también esta cubierta de pue-
raria tiene una vida muy limitada desde el 
pr incipio hasta cuando empiezan las palmas a 
exigir cantidades grandes de nutrientes. A h í 
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le dejo esa inquietud al Dr. Ardi la para que la 
ponga en su agenda de ahora en adelante. 

P. 1 Quisiera que nos informaran sobre el progra-
ma que tienen de producción de semillas en el 
ICA y qué se está haciendo para esto, porque 
creo que se avecina una escasez. 

R. 1 En cuanto a semillas, aunque no tengo la in-
formación exacta, nosotros estamos reforzan-
do ese programa y en un dia de campo que 
hubo hace unas cuantas semanas en los Llanos 
en la estación La Libertad surgió de una ma-
nera bastante enfática, la necesidad de que 
para los Llanos Orientales se estableciera un 
vivero. Nosotros tenemos ese programa, esta-
mos asignándole recursos incrementales, pero 
yo quisiera poner algo más sobre el tapete y 
es sobre la mult ip l icación via cult ivo de teji-
dos. ¿Qué está pasando en este momento y 
cuáles son las ventajas, cuáles las deven-
tajas a largo plazo, qué iniciativa está toman-
do la empresa privada en esto y hacia dónde 
deberíamos marchar en relación con la coor-
dinación de trabajos con el ICA? 

MODERADOR 

De manera alguna voy a tomar vocería del 
ICA, ni más faltaba, pero hacia finales del mes 
de Febrero tuvimos un día de campo conjun-
to entre la Federación y el ICA en la estación 
experimental El Mira en Tumaco y tuvimos, 
quienes asistimos, la oportunidad de mirar de 
cerca el programa sobre semillas que al l í t ie-
nen. En verdad el ICA ha mejorado muchísi-
mo en ese sentido. Le escuchaba yo a Oscar 
Darío Jiménez que la producción de semillas 
que el ICA está adelantando comercialmente 
no es todavía suficiente para los requerimien-
tos que están teniendo de demandas de semi-
llas para siembras. Si la cifra no está muy cer-
cana tampoco está muy lejos, pero hablaban 
para este año de cerca de 250.000 semillas y 
tienen unos pedidos cercanos a las 600.000 
unidades. De tal suerte que entiendo, y así 
esperamos, el ICA va a seguir incrementando 
su volumen de producción para tratar, en lo 
posible, de satisfacer la mayor demanda de 
semillas; y por supuesto, también esperamos, 
y así debe suceder porque hace parte de la in-
vestigación, que año tras año se tengan mejo-
ras en las selecciones. 

COMENTARIO 
Si de algo el país y las personas que estamos 
vinculadas al sector agropecuario debemos estar 
orgullosos es de la capacidad que tienen los téc-
nicos del ICA. Pero esos mismos técnicos que al 
ICA le costaron tanto, fue tanta la plata que se 
gastó en ellos... pero esos mismos técnicos que 
salieron y se prepararon algunos en su mayoría 
se fueron porque no encontraron los recursos 
para trabajar y para llevar a cabo toda esa ex-
periencia que acumularon en el exterior. Es la-
mentable que para cualquier trabajo, concreta-
mente en la zona de Caribia, en la zona banane-
ra nuestra, el ICA cuente con tan pocos recursos 
y los técnicos se desperdicien. Entonces, tanta 
plata que anualmente gastamos en investiga
c ión, es una investigación que se ve poco. En 
la zona bananera de Santa Marta tenemos pro
blemas serios, demasiado serios. Para hablar 
de la palma africana, con la marchitez es mu
cho lo que se ha perdido, y es lamentable que 
a estas alturas de la vida no se cuente con las 
herramientas para erradicar dicho problema. 
Entonces, sí se ha gastado la plata y sí se ha 
gastado bastante en prepararlos, pero el país 
en este momento los está desperdiciando. Y lo 
que se tendría que hacer sería ubicarlos y que 
cada quien produjera lo que tienen para dar
nos, que es mucho. 

COMENTARIO 

Yo no se si leí mal lo que dije, pero voy a re
petirles esta frase: Dije que, en el caso colom
biano, nuestro principal problema es que la 
comunidad, los propios interesados, no part i
cipan, no intervienen, y parece que no desean 
hacerlo, en la formulación de las políticas y 
planes de desarrollo de nuestros gobiernos. Y 
dejamos y hasta contr ibuimos a que muchas 
veces sean ciertos polí t icos, que no entienden 
de esto, quienes lleven la iniciativa y distr ibu
yan los pocos fondos públicos sin prioridades 
a las conveniencias del país. Cuando yo digo 
esto es precisamente por repetir lo que usted 
está diciendo. Pero yo digo que la culpa es 
nuestra en gran parte. Al pr incipio dije que 
había muchos agricultores que no querían sa
ber de investigación. Ese es un absurdo. Si al
guna cosa es importante en el caso de la pal
ma africana, que es de tan tardío rendimiento, 
es el estímulo a la investigación. Y lo que me 
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proponia cuando dije esto es estimularlos a 
ustedes mismos, no tanto a mis colegas que 
son técnicos y entienden más de esto, sino es-
pecialmente a los empresarios, a los accionis-
tas de empresas, a quienes no son colegas 
nuestros, para que no vean con malos ojos los 
trabajos de investigación, que nunca se ha 
dicho que siempre deben tener resultados po-
sitivos; la investigación puede resultar tota l -
mente negativa y eso es positivo como resulta-
do de la misma investigación. El no deber ha-
cer ciertas cosas es tan importante como el 
deber hacer. El Dr. Rojas Cruz hablaba ahora 
de los problemas de fert i l ización y ustedes 
t ienen, entre los documentos que les entrega-
ron hoy, un fol leto que curiosamente fue el 
que primero vi esta mañana y que es un traba-
jo del ICA publicado por la Federación de 
Cultivadores de Palma Afr icana precisamente 
sobre deficiencias nutricionales en palma afri-
cana de aceite tanto de Boro, como de Magne-
sio, como de Nitrógeno, como de Potasio que 
si usted no lo ha visto, Dr. Rojas le ruego leer-
lo, aunque usted sabe mucho de eso. 

Pero la verdad es que yo no se si lo que di j i -
mos hoy nosotros los convenció y por eso 
están tan callados, o fue tan malo que lo que 
quieren es que terminemos; porque no he 
o ido una reacción realmente sobre el tema 
mismo de lo que se piensa sobre la investiga-
ción en relación con nuestro cul t ivo. 

COMENTARIO 

Yo quiero decirle a la persona que oart icipó 
ahora varias cosas. Colombia, específicamente 
el ICA, tienen un índice de retención de inves-
tigadores en la Inst i tución mucho más alto 
que muchos países, yo acabo de obtener hace 
ocho días una estadística actualizada que 
muestra que en Estados Unidos, por ejemplo, 
para tener un investigador en el Departamento 
de Agr icul tura de los Estados Unidos tienen 
que formar diez. Nosotros por cada uno que 
tenemos hemos tenido que formar dos, en 
primer lugar. En segundo lugar, tenemos un 
promedio de duración actualizado de los in-
vestigadores del ICA, después de hacer sus es-
tudios de post-grado, de diez años, lo cual es 
un período bastante amplio si se compara con 
promedios de otros países. En tercer lugar, 

acudiendo nuevamente a las estadísticas que 
presentaba Miguel Urrut ia, pero ya no en el 
Japón sino en Colombia cuando era el Direc-
tor del Departamento Nacional de Planeación, 
él hizo una investigación sobre la rentabilidad 
de los recursos dedicados a educación en Co-
lombia y la tasa más alta de rentabil idad social 
que encontró fue del 2 7 % . El promedio de la 
rentabil idad por cada peso que Colombia ha 
invert ido en investigación en el país en los úl-
t imos veinte años es del 7 0 % . O sea que los 
beneficios que ha cosechado todo el país por 
haber invertido en investigación no tienen nin-
guna rentabil idad comparativa. En cuarto lu-
gar, parece que la migración es provechosa, 
aunque tenemos una tasa de migración más 
baja que otros países. Porque los que se fue-
ron han contr ibuido precisamente al desarro-
llo de una gran cantidad de empresas y de in-
dustrias y han sido los abanderados de la in-
vestigación en otros sectores. El 18% de las 
personas que se han ido del ICA están traba-
jando por ejemplo en las Universidades colom-
bianas, y eso se puede considerar un aporte 
del estado también. En qu in to lugar, el ICA 
no puede hacer todo, evidentemente no lo 
puede hacer todo. Por eso yo mencionaba que 
realmente son muy complacientes las cifras 
de que el ICA está haciendo actualmente el 
60% de los proyectos de investigación agro-
pecuaria en el país; o sea que el 40% lo están 
haciendo otros y eso es saludable porque los 
recursos del estado, y más en la situación en 
que estamos, son muy escasos. Sin embargo, 
el ICA ha aumentado el número de proyectos 
por investigador en los úl t imos años. Nosotros 
tenemos 1.650 proyectos de investigación ac-
tualmente en más de 40 productos. Pero en 
10 aproximadamente tenemos el 7 0 % , o sea 
que tenemos un modelo donde nos estamos 
concentrando en aquellos productos donde 
más debemos hacer investigación. ¿Quiénes 
están interesados en hacer investigación sobre 
papa en Colombia fuera del ICA?... Nadie. 
Eso la tiene que hacer el estado, nosotros te-
nemos la responsabilidad. ¿Quién está traba-
jando en f r í jo l rojo? El ICA tiene que trabajar 
en f r í jo l rojo. Existen unas características es-
peciales de los productos que hacen que la in-
vestigación estatal deba ser más importante en 
unos que en otros. Yo les quiero contar que 
nosotros en 12 meses hemos aumentado en 
45% nuestro programa de demostraciones co-
merciales para la venta de materiales básicos. 
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Si se siembran todas las semillas de los básicos 
que el ICA estaba vendiendo a la empresa pri-
vada en este año, para el pr imer semestre de 
1986 se podrían sembrar en Colombia 700.000 
hectáreas en cultivos anuales; eso equivale 
aproximadamente al 20% de la producción. 
Entonces yo creo que el ICA si ha sido una 
entidad realmente exitosa para el pais, y esto 
con muy pocos recursos. Sin embargo, las 
condiciones de trabajo que nosotros tenemos 
son supremamente difíci les y muy complica-
das porque estamos heredando una cantidad 
de trabas administrativas que son propias de 
la contabil idad estatal. Y yo creo que la p io-
ductividad ha aumentado y nosotros no tene-
mos gente desempleada internamente. Todo 
lo contrario, quisiéramos hacer más de lo que 
estamos haciendo. 

MODERADOR 

Si, realmente, hay que reconocer los esfuerzos 
que viene adelantando el ICA en sus progra-
mas de investigación. Todos sabemos que su 
situación financiera no es la mejor y sin em-
bargo persisten en los trabajos. 

P. 2 De la investigación en palma africana concre-
tamente, yo no veo claro y creo que 
muchos agricultores no lo ven claro, si existe 
una metodología o un sistema del cual va a 
salir toda la información de la misma investi-
gación; o sea habrá sectores que están intere-
sados en otras cosas. Quisiera pedir al Dr. Ar-
dila o a los panelistas que nos digan qué meto-
dología debe utilizarse para buscar las pregun-
tas de investigación, porque hay personas que 
saben mucho sobre investigación. 

M O D E R A D O R 

Yo creo advertir dos preguntas. La primera es: 
¿Cuál es la metodología para entregar los re
sultados? y la segunda: ¿Cuál es la metodolo
gía para buscar las preguntas de investigación? 
¿Es Correcto? 

Si correcto. 

R. 2 Bueno yo le voy a pedir a la Dra. de Polanía, 

después de que yo hable unos minutos para 
darle t iempo de pensar, que nos explique ella 
cómo está haciendo en palma africana para 
entregar los resultados de los proyectos de in
vestigación que está trabajando en palma espe
cíf icamente, y cómo en el ICA se programan 
ese t ipo de actividades. Y, en segundo lugar, 
quiero comentar que la metodología para bus-
car los problemas de investigación tiene varias 
formas. Nosotros estamos probando una que 
queremos hacerla general en todos los progra-
mas y que la hemos visto en práctica en varios 
centros de investigación fuera de Colombia. 
Consiste en, por ejemplo, para un producto X 
identif icar las zonas prioritarias o las zonas 
más importantes desde el punto de vista ac-
tual o potencial. Una vez identificadas las 
áreas actuales o potenciales allí, y específica-
mente para las actuales, se integra un equipo 
mult idiscipl inario que va a visitar las zonas y 
durante los períodos de t iempo que sea nece-
sario hacen observaciones; esas observaciones 
sobre problemas en la producción se correla-
cionan con los resultados de producción para 
sacar unos índices que muestren en cuánto 
está afectando cada problema el resultado 
f inal (supongamos de aceite por hectárea). En-
tonces, es probable que un problema que esté 
afectando el rendimiento potencial en una 
zona en primer lugar pase a un cuarto lugar en 
otra zona. Sin embargo, el problema más l imi-
tante será el más pr ior i tar io para investigar 
allí. Esa metodología la estamos probando 
ahora, específicamente con tuberosas. Sin em-
bargo, nuestros investigadores han tenido tra-
dicionalmente una metodología que es pro-
ducto del conocimiento mismo que tienen de 
los problemas del país. Y sobre la entrega de 
resultados hay un punto muy importante que 
nosotros queremos comenzar a organizar, que 
son los puntos centrales de información en los 
centros y estaciones experimentales. Porque 
cuando un agricultor o un ganadero va a un 
centro experimental no está buscando una 
cosa, por ejemplo distancias de siembra; él 
puede estar buscando seis o siete cosas y esas 
seis o siete pueden estar en tres o cuatro pro-
gramas. Entonces nosotros estamos haciendo 
un proyecto para comenzar organizando los 
puntos centrales de información. Yo le voy a 
ceder la palabra a la Dra. para que ella expli-
que cuál es la metodología que tiene el ICA 
para la entrega de resultados y como ha esta-
do operando. 
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COMENTARIO 

El programa de entomología del ICA sigue di-
versas metodologías, si las podemos llamar 
así, para entregar los resultados de investiga-
c ión. Voy a tomar un caso concreto como es 
el estudio preliberación de Elaeidobius kame-
runicus que está realizando la Federación en 
conjunto con el ICA. En este caso, simple-
mente tan pronto termina una de las etapas 
que habíamos previamente determinado, los 
resultados se pasan a la Federación. En otros 
casos, donde terminamos algún estudio sobre 
control de una plaga, o estudios básicos ten-
dientes al control de alguna plaga, tenemos 
varias vías. Ustedes probablemente saben que 
existen una serie de publicaciones del ICA y 
fuera del ICA existe la Sociedad Colombiana 
de Entomología, en la cual por lo general los 
trabajos del programa de entomología del ICA 
son publicados. Entonces ustedes muy cierta-
mente van a decir "pero la mayoría de noso-
tros no tenemos acceso a esas publicaciones". 
Sin embargo, el 99% de los asistentes técni-
cos que ustedes tienen o que asisten a cultivos 
como algodonero, arroz, etc., si son socios de 
esa Sociedad y tienen acceso. Y ahí, práctica-
mente en ese punto que llegue un artículo 
llamémoslo cientí f ico o técnico al asistente 
técnico, termina desafortunadamente nuestra 
metodología de divul tación. Por eso el Progra-
ma de Entomología tiene otra publicación 
que la recibe toda aquella persona interesada 
en los datos entomológicos que ocurren en el 
país y se llama Notas y Noticias Entomológi-
cas. No se si algunos de ustedes la conocen. 
Fedepalma la recibe y todo el mundo está au-
tor izado, si encuentra algo interesante, a 
transmitir los a los interesados. Yo creo que de 
esta manera estamos cumpl iendo, por lo me-
nos en forma parcial, en transmitir nuestra in-
vestigación. Otro punto es, por ejemplo, que 
Entomología siempre procura cuando hay un 
día de campo del ICA sobre alguna nueva va-
riedad de cult ivo hablar precisamente sobre el 
manejo de plagas en este cul t ivo y así, en esa 
forma, resumimos los adelantos en control de 
plagas relacionados con el cult ivo en particu-
lar. Además, el ICA publica periódicamente el 
Manual de Control de Plagas, también dir igido 
a asistentes técnicos. Desafortunadamente, y 
ahí sí meto una cuña, en el momento está 
agotado. 
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MODERADOR 

Quiero complementar algo que mencionaba 
la Dra. de Polanía con respecto a que Fedepal-
ma recibe Notas Entomológicas. Efectivamen-
te las recibimos, y reproducimos en nuestro 
Boletín Informat ivo lo que tenga que ver con 
palma. Si los gerentes de plantación lo leen se-
guramente ya se han dado cuenta, y si esas 
mismas plantaciones les hacen llegar este Bo-
letín Informativo de la Federación a los inge-
nieros agrónomos de la plantación, también 
tendrán que haberla leído. 

Don Mauricio déjeme intentar una respuesta a 
la segunda parte de su pregunta. Yo fui uno 
de los que criticaba el programa de investiga-
ción del ICA en palma, porque existía la ten-
dencia de buscarle soluciones a 35, 40, cual-
quier gran número de problemas en palma al 
t iempo, lo que no permitía concentrar los es-
fuerzos y los recursos en los programas prio-
ritarios. Pero pienso, y creo que no me equi-
voco al decirlo, que esa tendencia ha cambia-
do con la reestructuración que le dieron al 
ICA y de hecho, los palmicultores ya saben 
cuáles son sus prioridades en investigación. 
Tan ya las sabemos que se han determinado 
por ustedes mismos 3 proyectos de investiga-
ción, o cuatro que se quieren acometer, hacia 
dónde se quieren canalizar los recursos, aun 
cuando existen otros proyectos de investiga-
ción no menos importantes, pero por evitar la 
dispersión de los recursos, si los hubiere, no se 
pueden acometer al mismo t iempo. De tal 
suerte que yo creo que hemos avanzado en 
este sentido de determinar prioridades y creo 
que el ICA ya escucha, ya toma atenta nota 
de esas sugerencias y nos hemos sentado jun-
tos a la mesa a conversar sobre esas priorida-
des. 

P. 3 La pregunta vuelve un poco al tema de la in-
vestigación por parte del Estado. Teniendo en 
cuenta que existe una relación entre los facto-
res genéticos y la propensión de las plantas a 
enfermedades y plagas como hablábamos en 
la conferencia pasada, ¿está realizando actual-
mente el ICA programas de mejoramiento ge-
nético paralelos a los planes de producción de 
Semillas? 



R. 3 Desafortunadamente en mi calidad de Subge-
rente tengo que ver con 50 programas y no 
tengo la información específica. Sin embargo, 
la vamos a transmit i r , si usted me deja la pre-
gunta, al Doctor Oscar Darío Jiménez quien 
es nuestro Director de Programa. 

COMENTARIO 

Dr. Bernal yo quisiera decirle, sobre su pre-
gunta concreta relacionada con la investiga-
ción genética de palma africana, es un concep-
to muy personal pero yo creo que la ha com-
partido durante todo este t iempo el propio 
ICA especialmente por falta de recursos y lo 
dije hoy en pocas palabras. Si en el mundo 
entero hay países que han venido desde 
mucho antes investigando en genética de 
palma y esto úl t imamente se está transfor-
mando todavía más con el sistema de propa-
gación clonal, t ienen y se ha comprobado 
que de todo lo que se hace allá, en estos paí-
ses ya mucho más adelantados en este senti-
do o con investigación mucho más antigua, se 
han obtenido resultados genéticamente satis-
factorios y ha habido cómo adaptar y adop-
tar esas variedades nuevas, e inclusive hasta 
híbridos si es el caso dentro de la misma es-
pecie palma africana, pues no es ni mucho 
menos recomendable que nosotros, que no te-
nemos con qué, hagamos trabajos que puedan 
pasar de 40 y 50 años mientras descuidamos 
lo que realmente nos debe preocupar más que 
es el mejorar nuestra producción, nuestra pro-
duct iv idad, nuestros sistemas de trabajo, con-
trol de plagas, enfermedades etc., que es lo 
que actualmente nos interesa. En este mo-
mento se están haciendo ya trabajos de 
mult ip l icación de clones en Colombia que se-
guramente nos van a transformar totalmente 
lo que tenemos sin que hayamos necesitado 
hacer inversión a muy largo plazo en genética. 

COMENTARIO 

En relación con la tecnología en materia de 
palma aceitera, permítame dir igirme más bien 
en palma aceitera y no africana puesto que 
ya dejó de ser africana; uno de los aspectos 
fundamentales básicos es la disponibi l idad de 
material genético. Y debemos reconocer en 

este momento que hay una serie de germo-
plasmas que han sido desarrollados por firmas 
comerciales tales como IRHO, Harrison & 
Crossfield, United Brands, etc. Mi inquietud 
es si ya la parte de gobierno tiene entre sus 
programas la normalización para estimular ese 
material, que a todas luces es privado, pu-
diera ser producido aquí. Puesto que el ICA 
evidentemente está trabajando con una serie 
de materiales buenos, pero no debemos des-
perdiciar el potencial de producción de la em-
presa privada. Entonces quisiera oír algún co-
mentario sobre qué pasos hay para normali-
zar esa producción. 

COMENTARIO 

Esa es una de las funciones que se llaman de 
control o de supervisión que depende de una 
Subgerencia nueva que tenemos en el ICA que 
es la Subgerencia de Fomento y Servicios. 
Ellos tienen una reglamentación muy especí-
fica para probar los materiales. En el caso es-
pecíf ico de palma africana no se cómo está 
operando, pero el ICA da la autorización para 
traer el material y los materiales se ponen a 
prueba con otros que ya existan en el país y se 
prueban frente a los problemas que tengan. Si 
los materiales son por lo menos iguales o su-
periores, entonces el Gobierno da la autoriza-
ción para que se puedan mult ipl icar. 

COMENTARIO 

Yo simplemente quería comentar sobre los 
proyectos que existen en el ICA sobre la dis-
t r ibuc ión y venta de semilla. Realmente el 
ICA está trabajando, y en forma exitosa, en 
la producción de semilla en la granja del Mira. 
Vale la pena comentar acá, a pesar de que no 
hay nadie del ICA que lo diga, pero nosotros 
como palmeros hemos estado pendientes del 
desarrollo de estas investigaciones y realmente 
tiene unas palmas élite, duras, para ser uti l iza-
das como madres, de una calidad bastante 
buena. Son palmas que están por encima de 
200 kilogramos de producción de f ru to palma 
año y realmente están transmit iendo unas ca-
racterísticas bastante buenas. El inconvenien-
te grande que se tiene es que la producción de 
semilla que está siendo anunciada para este se-
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gundo semestre es una producción que está 
compromet ida desde hace más de un año, es 
decir que realmente es insuficiente. Entonces, 
aprovechando la presencia del Dr. Ardi la, vale 
la pena tener en cuenta esto; que la demanda 
y el interés de pequeños, medianos y grandes 
agricultores por esta semilla es creciente. Bas-
taría con mirar la lista de solicitudes que tie-
nen en la granja por estas semillas para pensar 
que hay una demanda supremamente impor-
tante. 

P. 4 Sobre la importancia de la investigación, no 
existe ninguna duda. Hemos escuchado los 
buenos propósitos del Dr. Ardi la en cuanto a 
integración con Fedepalma y los buenos pro-
pósitos a nivel personal del Dr. Ort iz. Sería 
importante saber en qué marcha esa integra-
ción y concretamente como están trabajando 
Fedepalma y el ICA actualmente, puesto que 
esto no es una propuesta nueva sino que se 
está hablando de ello hace varios años. 

R. 4 El ICA, después de su reestructuración, agru-
pó los diferentes cult ivos bajo diferentes de-
nominaciones, entre las cuales se encuentra 
una que se conoce como cultivos industriales 
y la palma africana está involucrada allí. Tam-
bién aparecen el algodón, el coco, los frutales 
etc. Entre otras cosas, la Federación tiene un 
comité técnico consti tuido por 5 personas de 
reconocidas capacidades en la materia de pal-
ma africana que están asesorando a la Federa-
ción bajo la coordinación nuestra en esas ma-
terias y en esas conversaciones con el ICA. Y 
valga la pena anotarlo que este comité esta 
compuesto por el Dr. Germán Valenzuela 
Samper, Subgerente de la Federación de Cafe-
teros, el Dr. Alexander Villanueva conocido 
por ustedes, el Dr. Fernando Bernal Subgeren-
te de Palmas de Tumaco y Palmar de Oriente, 
el Dr. Philippe Genty de Indupalma y es-
taba también el Dr. Gabriel Pardo, exfuncio-
nario de Monterrey. Ellos han venido colabo-
rándonos en las conversaciones con el ICA y 
en la determinación de las prioridades o de 
los proyectos de investigación prior i tar ios. 
Porque si algo ha entendido el ICA es que hay 
que hacer investigación sobre lo que los pal-
meros quieren que se investigue. De tal suerte 
que hemos tenido también una reunión de 
esta División de Cultivos Industriales en la ciu-
dad de Palmira en un Centro que el ICA tiene 
al l í , muy bonito por cierto, y el 5 de Junio 

próx imo tendremos otra reunión en Caribia, 
en el Magdalena, para seguir discutiendo pla-
nes y trabajando. De hecho, ya tenemos un 
año de estar trabajando en el proyecto de po-
linizadores. De parte y parte hemos puesto re-
cursos humanos y recursos monetarios, aun 
cuando muchas veces sea en especie. Se está 
trabajando también en marchitez; ta l vez no 
es el proyecto que conjuntamente vaya más 
adelantado, pero estamos haciendo cosas y ya 
hay un buen nivel de entendimiento. Faltan, 
por supuesto, muchas cosas que no será en 24 
horas cuando las vayamos a resolver. Al igual 
que la investigación, que es dispendiosa y to-
ma t iempo, también nosotros nos tomamos 
t iempo, tanto el ICA como Fedepalma, en en-
tendernos. Pero estamos trabajando ya y ojalá 
los resultados de todos estos proyectos sean 
positivos. 

COMENTARIO 

No podría terminar esta reunión sin hablar de 
la marchitez, aun cuando lo de la marchitez 
está para la sesión de mañana. Cuando se ha-
bla del ICA no sería justo que yo me quedara 
callado. Realmente, esta mañana conversaba 
con el Dr. Revelo. Desde el año 62-63 el ICA 
ha venido asistiendo a la plantación del Risa-
ralda y somos testigos de todo lo que ha he-
cho en investigación y en orientación y en 
ayuda técnica y en el estudio de este proble-
ma concrecto y ahora, con el Dr. Ardi la y con 
los profesionales que están trabajando en pal-
ma, se ha continuado ese trabajo. Yo quiero 
hacer ese reconocimiento. El ICA le ha servi-
do bien al país, la labor del ICA en palma es 
meri tor ia, hay observaciones y hay fallas que 
son humanas, y así como las hubo en el sec-
tor profesional en el ICA, las hubo también en 
los profesionales particulares. Pero, con el Dr. 
Revelo lo recordábamos esta mañana, el ba-
lance de la intervención del ICA es bueno. 
Nosotros estamos agradecidos y yo, en nom-
bre de la plantación del Risaralda que tanto 
ha sufrido con el problema de la marchitez, 
tengo la obligación de hacer ese reconocimien-
to esta tarde. 

MODERADOR 

Valga pues ese reconocimiento para el ICA y 
por favor Dr. Ardi la comuníquelo a las direc-
tivas y demás personal que corresponda. 




